El cáncer de la universidad

Por Nicolás Lynch

A la huelga de docentes de las universidades nacionales se suma ahora el escándalo de una universidad con dueño que estaría envuelta en corrupción de funcionarios públicos. No, no es algún descubrimiento científico ni la publicación de algún libro interesante, que los hay y varios en las universidades, especialmente en las públicas, sino el caos que propicia la extrema pobreza de unas y el afán de lucro con formas autoritarias entronizado en otras lo que hace noticia. 

Este caos no es el mejor ambiente para la producción de conocimientos, que se supone es el objetivo fundamental de la universidad. Sin embargo, el Estado, que debería ser el encargado de normar el desarrollo universitario, se ha dedicado a promover, de acuerdo con la desordenada legislación vigente, una hemorragia. Por un lado tenemos a los políticos irresponsables que prometen universidades sin presupuesto por doquier a cambio de apoyos electorales. Por otro, la actitud, también irresponsable, de los promotores de universidades con dueño que ven en la creación de estos centros de estudios una fuente rápida y quizás infinita de lucro, al margen de lo que puedan necesitar las regiones y el país.

Aunque usted no lo crea, las universidades hoy día son más de cien, tienen los nombres más estrambóticos que se pueda imaginar y ponen filiales donde les da la gana. Las nacionales se acercan a 40 y las privadas pasan de 60. Los expertos, sin embargo, señalan que las que pueden tener el nombre de tales, porque juntan investigación y docencia, no pasan de cinco (San Marcos, La Católica, Cayetano Heredia, la UNI y la Agraria). 

El criterio para proceder a la creación de universidades parece ser la presión de los diversos interesados por obtener clientes o dinero, ya que esta multiplicación, ocurrida en los últimos 12 años, no se ha traducido en una multiplicación también de creación de conocimientos, característica central de cualquier institución universitaria seria. Por el contrario, lo que se multiplica es la oferta de carreras saturadas cuyo mercado de trabajo está cerrado para las próximas décadas o de carreras cosméticas, que responden a la moda que dictan los medios de comunicación, pero que raramente coinciden con el mercado o con las necesidades sociales.

El diagnóstico es clarísimo y el cáncer avanza todos los días. ¿Quién le pone el cascabel al gato?

